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LA B I B L I O T E C A  D E L  V A T I C A N O  
Fundada por el Papa Nicolás V, a mediados del siglo XV, en pleno Renacimiento, encierra una gran cantidad de ma- 
íuscrHos preciosos; pero ninguno tan valioso como el llamado «Códice Vaticanos del siglo IV, el manuscrito más antiguo

que se conserva de la Biblia.

CUANDO tenemos un libro en nues­
tras manos, nos hallamos en pre­
sencia de una de las más grandes 

puravillas del mundo, o más bien del 
poducto fina! de una serie de maravillas, 
I La primera y fundamental, la maravilla 
as la palabra humana. Con la emisión de 
Jgunos sonidos articulados,elhom brese 
|pne en comunicación inteligente con sus 
Paiejantes, expresa sus pensamientos y 
l'ectos.comparte con otros sus hallazgos 
I acumula el tesoro común de la expe- 

faacia que va aumentando al pasar de 
íeneración a generación.
1 * ™aravilla siguiente fué la palabra 
farita, Conla escritura nació potencial- 
®*>te el libro. La familiaridad nos ha he­

cho insensibles al asombro de este pro­
digio de la escritura, que fija la palabra 
leve e invisible, que vuela y se pierde, y 
la hace visible y permanente.

La producción y la conservación de los 
libros en los tiempos antiguos y en la 
Edad Media, es una de las maravillas de 
la inteligencia humana.Esteaflo, precisa­
mente, se celebra el segundo milenario 
de Virgilio. Durante dos mil aflos los ver­
sos del altísimo poeta latino, han deleita­
do y educado a millones de lectores. Las 
tres cuartas partes de ese largo camino 
las ha recorrido L a E n eida  en manuscri­
tos. Todo el Antiguo Testamento es an­
terior a Virgilio; algunos de sus libros, 
por más de mil aflos, han hecho las tres

cuartas partes de su camino hasta nos­
otros en forma de manuscritos. Somos 
deudores a multitud de laboriosos y fieles 
copistas.

La última de las maravillas que ha en­
trado en la producción de los libros que 
leemos, es la de la imprenta.

Llegó al fin, en hora oportuna, como 
todas las providencias de Dios; cuando el 
mundo cristiano iba a necesitarla más. 
porque la Palabra de Dios, muy olvidada 
y obscurecida, iba a surgir de nuevo para 
iluminar las almas y mostrarles el camino 
de la salud y déla vida.

No hay conquistas de la civilización 
más valiosas que las que nos ha dado 
esta maravilla del libro.
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L I B R O S  P O D E R O S O S

N
e g a r  la influencia al libro es tanto 

como negar la luz al sol, el ritmo 
al viento o el perfume a la rosa. Él 

subyuga la inteligencia del que lo lee o 
el oído del que lo escucha. Que tan cierto 
es el que Don Quijote fuere armado ca­
ballero, por la perniciosa lectura de los 
«Libros de Caballería», como Agustín, el 
obispo de nipona, fuera convertido en 
santo por unas palabras de San Pablo. 
Del libro mana la vida, porque son sus 
páginas vida misma, partículas lumino­
sas o tenebrosas desprendidas del árbol 
del espíritu. Y  es la vida la que engendra 
la vida. Un libro puede ser, por su in­
fluencia, nuestro mejor amigo o nuestro 
mayor enemigo.

Señalar los libros cumbres de carácter 
extraordinario, que han orientado a la 
Humanidad y hasta han torcido el curso 
de la Historia, es difícil, por no decir im­
posible. «La vida es breve y el arte largo». 
Porque tanto en el campo de la filosofía 
como de la religión; de la moral como de 
la política y sociología, han existido y 
existen aún libros soles, cuya páginas, 
leídas y releídas por millones de almas, 
han hecho a los hombres emprender su 
camino.

Mas tengo para mi que el libro llamado 
a ejercer una más poderosa influencia, 
directa e indirecta, en el mundo es aquel 
que por su fondo pertenece al sentimien­
to religioso; es el libro que pudiéramos 
llamar «sagrado». Aquél ante quien las 
almas enmudecen y hasta las cabezas se 
inclinan en seflal de sumisión, de respeto 
y de amor. Estos libros «sagrados» com­
pendios de filosofía, religión y moral,han 
existido y existen lo mismo en el Oriente 
que en el Occidente, y ellos siguen seña­
lando el rumbo de la vida a las muche­
dumbres que por instinto, por necesidad 
o por razón, aman sobre todas las cosas 
la vida de su espíritu.

Y  son el Rig-Veda, E l M ana y L os su­
fr a s  (Proverbios), en la m ística y miste­
riosa India; L os serm on es d e  B a d a  y el 
L ibro d e  la s  recom pen sas y castigos , en 
China; El Auesta y Los him nos y  serm o­
nes d e  Z oroastro, en Persia; El Corán, en 
la Arabia y en los dominios musulmanes, 
los que hacen oír sus voces más o menos 
humanas a millones de espíritus, que se 
acercan con avidez a ellos para dejar que 
en su interior se graben las máximas y 
preceptos inmortales. Luchando contra 
todos, filtrándose como el viento, como 
la luz, entre ellos, aparece nuestro Libro 
sagrado; la Biblia, la  estrella del Oriente, 
como Donoso Cortés la  llama. La Biblia, 
sembradora de estrellas, que como tribu­
to de amor eterno Dios ha legado a la 
Humanidad, para que por ella aprenda a 
conocer el hombre «el camino, la verdad 
y la vida». Libro sobre todos los libros, 
poderoso como ninguno, solitario en su 
belleza, único en su grandiosidad, la B i­

blia avanza tocando las almas, comba­
tiendo los corazones, sembrando de luz 
sublime las sendas de las razas y de los 
pueblos.

Él, como un gran rio del que nacieran 
millares de ríos, ha sabido dar origen a 
otros muchos grandes y poderosos libros. 
Cuando el Occidente pagano, el helenis­
mo (Grecia y Roma), amortajado en el 
sudario de sus coronas marchitas, se reti­
raba de la  Historia del mundo para dar 
paso a una nueva era, aparecen los libros 
cumbres que los «Padres» de la Iglesia 
cristiana supieron escribir para corfuslón 
de la filosofía griega y gloria del pensa­
miento cristiano. Hesiodo, con su T eogo­
n ia ; Esquilo, con su dramática mitológica 
y su P rom eteo  en cad en a d o ; Platón, con 
sus Didfog'os, se encaminan a la tumba del 
olvido. L as V ariedades, de Clemente de 
Alejandría; ¿ a  Apo/ogéHca, de Tertuliano; 
L a R eputación , de Policarpo; L a s  Cartas-, 
de Cipriano; L as Hornillas, de Orígenes, 
y, sobre todo. L as C onfesiones  y La Ciu­
d a d  d e  D ios, de San Agustin, y los pre­
ciosos Soliloquios, de San Isidoro, vencen 
la  resistencia de las tradiciones absurdas 
y proclaman las excelencias de una vida 
hasta entonces ignorada por la  mayoría 
de los hombres de Occidente.

Y  ya en plena Edad Media no puede 
relegarse al olvido aquel libro inmortal 
del Dante: L a  D ivina C om ed ia , sujeto de 
estudio aun en nuestros dias; ni aquellos 
himnos maravillosos que Francisco de 
Asís dedicara al Sol, al amor de Jesús y 
a la Pobreza. ¿Y cómo pasar por alto L a  
im itación  d e  Cristo, el más glorioso trofeo 
de la mística cristiana, leído todavía con 
avidez y cuyo autor nunca ha sido To­
más A. Kempis?

Pero resurge la nueva aurora para la 
Europa religiosa y literaria. Aires de 
libertad y deindependencia cristiana con­
mueven al mundo. La imprenta hace su 
aparición triunfal. Las dos sublimes RR, 
Reforma y Renacimiento, van a colocar 
sus plantas majestuosamente en la Euro­
pa que comienza a decaer, y son precisa­
mente los reformadores protestantes los 
que en primer término se lanzan a la 
siembra de las nuevas ideas. Erasmo, con 
sus A dagios  y su E logio d e  la  locu ra; Lu- 
tero .consus escritos bíblicos, sermones y 
cánticos; Calvino, con su Institución cris­
tian a , empiezan a influir en las almas y a 
hacerlas tornar sus ojos a la realidad de 
un Evangelio de amor, que en vano pre­
tendió encadenar entre sus garras la po­
derosa Iglesia de Roma. La Biblia, ya 
libre, corre de mano en mano y vuelve a 
a ser «la espada de dos filos» que ilumi­
na el corazón y salva al hombre. El revue­
lo producido es enorme. La Iglesia Ro­
mana quiere avasallar el nuevo espíritu 
que ya ha hecho su presa en el centro y 
Norte de Europa. No lo consigue. El mo­
vimiento rebelde viene de la  misma mano

de Dios y en el seno de los mismos paj'. 
ses católicos, mejor aún, catolícisinioi, 
hace verdaderas conquistas. ¿Qué luetoii, 
al fin y al cabo, nuestros místicos espafio- 
les sino hijos de la  Reforma? Léase el 1 
E pisto lario  de la  famosa Santa Teresa, 
L a sa b id a  d e l M onte Carm elo, de Sai 
Juan de la Cruz, o las poesías de Fta) 
Luis de León, sin olvidar, por supuesto, I 
de este último, L os  nombres d e  Cráfo,! 
obras todas populares, entonces comol 
hoy, y se verá si ellos no son un eco del 
aquellas voces que sonaron más alláííj 
las fronteras, pidiendo el «libre exameml 
y la vuelta al único camino de sclvaciétl 
Cristo. Es verdad que la  Refoitna tuiJ 
sus enemigos, y grandes enemigos, conol 
Bossuet.quien con su H istoria  ('etosml 
r ia c io n es  se  propuso, in ten t' inút|,l 
arrancar del mundo la divin; semillil 
sembrada por los reformadore;. Fteiile| 
a estas tentativas, espíritus akiados; 
las polémicas dogmáticas, esc ibeo íkI 
obras admirables. Fenelón, con su Pmlrfl 
N uestro, hace llorar de gozo a' alma, 

Voltaire en Francia y Golsm thenli-l 
glaterra, representan una nue\.= tondEi l 
cía. El primero, con su Ensayo  soárctel 
costum bres, mordaz, satírico, ■’scépfa,| 
se propone aplastar el idealisn oreligio-[ 
so; el segundo, suave, ameno , mlslitjl 
da al pueblo su Vicario d e  IFoAe/iflil 
obra sutil y encaniadoramenlt ciistian.f

Después de lasluchasde la R. foima,iiil 
cierto escepticismo se apodet. deEurihl 
pa. Diderot, Voltaire y Roussc-.u sontal 
hombres que opeian la  revolé ción ¡i 
lectual. En Rousseau el sentii ieDtopi!| 
domina sobre la inteligencia, í ;i peda* 
gia actual no está le jos d e  E-Emllid 
con trato so c ia l  y sus Confer.mias so 
leídas con gusto, hoy mismo, .n EspaS; 
E l F au sto , de Goethe, en Al maüia;fi| 
gen io d e l C ristian ism o  y L os Niritresáii 
Cristianism o, de Chateaubriai l,enFtaia| 
cia, se hacen rabiosamente poulaiís.l 
romanticismo im p era  y ocvpa el i*-| 
glo X V III.

Como ves, lector amigo, no; hallaml 
ya casi en los linderos de nu^stio; 
de las luces. Las gentes de nue strotiml 
po leen y leen mucho. I

Las novelas de Victor Hugc 
ra b ies , etc.; L a  E ducación  sentiinenlaM 
Flaubert; F ecu n didad , Trabajo y 
de Zo]a-, R esurrección , de Tolslüi;elteaiir 
delbsen y de Shakespeare; la filosolia'*’ 
cionalista, de Prudhomme; el misliciiM
sensual, de Baudelairey elalrnaalom^'l
tada, de Verlaine; la sátira de Sué,eii®| 
Ju d io  erran te, y el panteísmo 4el«®J 
derna poesía, forman los veneros df'J 
afluyen a beber los espíritus jóveneM»| 
siosos de novedades.

No puedo hablarte nada de la filos® 
moderna ni del misticismo noveceníi t 
No he hecho más que traer amimoDiooj 
ya un poco fatigada, los nombres 
gunos libros que han sabido, parabiM̂  
para mal, gobernar las almas. EsU® 
en un periodo de crisis espiritual-Laf 
guerra viene marcando nuevos derroi*
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[lilosóficos y literarios. El tiempo dirá.
Yo hago punto aquí, suplicándote me 

[perdones por la molestia que te haya po- 
¡dido ocasionar esta lectura, y afirmando- 
|le que de todos estos libros, uno solo

como ninguno ha sabido conmover mi 
alma y darme la paz; la Biblia. Porlo de­
más, amigo mió, te aconsejo que lo leas 
todo y retengas lo bueno.

Claudio aUTlÉRREZ MARÍN.
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J U A N  D E  V A L D É S

En  Cuenca, <la ciudad mística y trági­
ca» (1), y en los mismos albores del 
siglo X V I, nació un niílo, cuyo nom- 

treencabeza estas lineas, a quien la Provi- 
llenci?. dotó de singulares prendas perso­
nales, como destinado a realizar una gran 
pbra de avivamiento religioso, sem ejarle 
i la que llevó a cabo Lulero en Alemania, 
palvi::o en Suiza o Juan W esley en Ingla- 

Berra. i’or nuestros pecados, y nunca me- 
Roren;pleada esta expresión, el siervo de 
píos L.': vió precisado a huir de la patria, 

lyaqo'camparon por sus respetos, como 
lea tierra conquistada, los que con la más 
pgca y cruel intolerancia privaron a 
fspaii;. desús mejores hijos, arrastrándo­

la  des -e el pináculo de su gloria a la más 
^ergO'-zosa decadencia.

D. f'' ;rnando de Valdés, regidor perpe- 
uo y iT O C u ra d o r de Cuenca, fué el padre 
íliz de una numerosa familia (2). Las 
lijas V ;saron con gente noble, y los varo- 
ses fu ron cinco: Andrés, el primogénito, 
pue le sucedió en el cargo de regidor; 
píegü canónigo y criado del mayordomo 
Sel En perador, quien entregó los libros 
jle su:- hermanos menores al inquisidor 
(latir;.,iie (3); Santiago, clérigo también; 
ilonsi-- secretario de Estado de Carlos V, 
guecomo tal le acompañó a la Dieta de 
Vorms y a la de Augsburgo, influyendo 

Bnel ánimo del Emperador para que no 
píese oidos a los consejos de los más tn- 
¡fansigentes, respetando el salvoconduc- 

jto dado al Dr. Lulero, y haciendo se leye­
re, en ¡a segunda, la célebre Confesión 
^ugusíana. El quinto varón fué Juan, tan 
Jareciuo a su hermano Alonso, aunque 
ne llevaban once años de diferencia en la 
|dad, que el célebre Erasmo les llamó 
psmeíüs.
I Fernando de Valdés dió a sus hijos 

fna educación esmerada. El maestro de 
|stos hidalgos debió ser Pedro Martyr de 
jnghiera, quien desde el 1482 tuvo a su 
l^fgo en Castilla el magisterio decaba- 
yeros nobles; el docto profesor guardó 
para Alonso y Juan una viva amistad.

Juan aprovechó especialm ente en el 
ptudio de las lenguas clásicas: latín y 
l'lego. El hebreo lo dominó también, He­
lando a ser <muy docto en cosas de hu-

J [21 p Oaldós; C á n o v a s ,  pág. I. 
lililí- C on q u en ses  Ilu stres, tom o IV,

J  el árbol genealógico d é lo s  Valdés, de Cuen-
la  parle de la  ciudad en que tuvle- 

casas los Valdés.

l o s  o ^xpadlenfes» de la  Inquisición conserva- 
llífo  rf °  ®‘blloteca N acional y  publicados en la fie- 

B ib l io t e c a s  y  M u seos, tom oX V ll,

raanidad». Terminados sus estu d io s 
acompañó a su hermano Alonso por pa­
lacios y cortes, ascendiendo por su noto­
ria nobleza a ser camarero del papa 
Adriano VI. ¡Cuántos jóvenes de su tiem­
po envidiarían la alfa posición consegui­
da por él! Sin embargo, el recuerdo que 
dejó en su espíritu esa época lo juzga 
severamente: «Diez años, los mejores de 
mi vida, que gasté en palacios y cortes, no 
me empleé en ejercicio más virtuoso que 
en leer estas mentiras (los libros de Ca­
ballería) en las cuales tomaba tanto sabor 
que me comía las manos tras ellas. Y  mi­
rad qué cosa es tener el gusto estragado, 
que si tomaba en la mano un libro de los 
romanzados en latín, que son de historia­
dores verdaderos, o a lo menos que snn 
tenidos por tales, no podía acabar conmi­
go de leerlos». En las antesalas pontifi­
cias, como apunta el sabio Usoz y Rio, 
otra clase de libros hubieran sido sospe­
chosos (1).

No sabemos cómo ni cuándo, pero sus 
obras lo atestiguan, «el caballero noble y 
rico, verdadero hidalgo» cambió de gusto 
literario y de dirección en toda su vida. 
El estudio reverente y asiduo de las Sa­
gradas Escrituras ocupó su mente y su 
tiempo. Meditando en ellas, vió cuán ne­
ciamente la Iglesia se había apartado de 
la Palabra de Dios, y suspiró: «iOh, quién 
viese el tiempo en que estas cosas de esta 
manera se dijesen en los púlpitos, pues 
tanto im p orta  que todo cristiano las 
sepa!»: y desde entonces, obedeciendo la 
Voz celestial, procuró, con toda la since­
ridad de su carácter tranco, «mostrar lo 
que conviene para que todos seamos ver­
daderos cristianos, legítimos y no fingi­
dos, evangélicos y no ceremoniáticos, es­
pirituales y no supersticiosos, de ánimo 
generoso y no escrupulosos, y para que 
pongamos nuestra cristiandad en la sin­
ceridad del ánimo, y no en solas las apa­
riencias exteriores, y en fin, para que 
conozcamos en qué consiste la libertad 
evangélica,y a cuántoseextiende, y para 
que hagamos nuestra cuenta que si ahora 
somos niños en Jesucristo.. .  es menester 
trabajar por criarle; y entonces le tendre­
mos criado, cuando fuéremos varones 
perfectos, a la cual perfección somos, sin 
duda, obligados todos los cristianos, a lo 
menos, si no a tenerla, cierto a procurar­
la» (2).

Con este deseo ayudarla a su hermano
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Alonso en la revisión del D iálogo de  
L a c la n d o  y  un A rcediano, obra escrita 
en 1527 para defender a Carlos V  de las 
inculpaciones que se le hacían por el 
saqueo de la corte de los Papas, efectua­
do por las tropas imperiales,demostrando 
«cómo todo lo ha permitido Dios por el 
bien de la Cristiandad».

Poco después, no por entretenerse es­
cribiendo un trabajo literario que le pro­
porcionase fama y reputación, sino bus­
cando derechamente la honra de Dios y 
el bien universal de la república cristiana, 
como afirma en el proemio al lector, com­
puso su'D iálogo d e  M ercurio y  Carón, 
«monumento clarísimo del habla caste­
llana. El ingenio, la gracia y la amenidad 
rebosan en él, y bien puede decirse que 
nada hay mejor escrito en castellano du­
rante el reinado de Carlos V, fuera de la 
traducción del C ortesano, de Boscán. La 
lengua brilla del todo formada, robusta, 
flexible y jugosa, sin afectación ni pompa 
vana, pero al mismo tiempo sin sequedad 
ni dureza, y con toda la noble y majestuo­
sa serenidad de las lenguas clásicas» (1). 
Estas virtudes, que en justicia le reconoce 
Menétidez y Pelayo, venciendo el critico 
literario al historiador ultramontano, no 
le libraron de las iras Inquisitoriales, ni 
siquiera en atención a que el autor se 
propuso defender la justicia del empera­
dor Carlos V. Cuando la edición del 1529 
de su D iálogo de D octrina C ristiana  co­
menzó a circular con el general aplauso 
de los entendidos, Juan se vió precisado 
a expatriarse marchando a Nápoles, don­
de le encontramos en 1530, y allí fijó su 
residencia. Iras una corta ausencia que 
pasó en Roma. En Nápoles fué goberna­
dor del hospital de incurables (2).

Aquí Valdés se entregó a un trabajo 
intenso para la gloria de Dios. «No vi en 
mi vida hombre más amigo de escribir 
— dice uno de sus amigos —¡ siempre en 
su casa está hecho un San Juan Evange­
lista, la péñola en la mano, tanto que 
creo escribe de noche lo que hace de dia, 
y de dia lo que ensueña de noche» (3). De 
su exquisita y fecunda pluma salieron 
allí, para bien de muchos, las obras si­
guientes, que por la bondad de Dios han 
llegado hasta nosotros: D iálogo d e  la  
Lengua, la más conocida y alabada de 
sus producciones por la critica literaria de 
España; A lfabeto Cristiano, El Salterio, 
C om entario a  los Salm os, C artas d e  San  
P ab lo  a  los R om anos y  a  los Corintios, 
traducidas y comentadas; Com entario a l 
E vangelio de San M ateo, Sum a d e  la  P re­
dicación  Cristiana (trataditos), M anera 
qu e s e  d eb er la  observar p a r a  instruir a  
los h ijos de los cristianos en la s  cosas  de 
la Religión, sus Cartas y la  obra principal 
de su vida: L as ciento d ies  Considera­
ciones.

(1) D iá log o  d e  la  L en g u a , prólogo de Usoz. XV I.
(2) J .  de Valdés; D iá lo g o  d e  D octr in a , páginas 65 

y  72 de la  relm piesión de M adrid, 1920.

(1) Menéndez y Pelayo: H isto r ia  d e  ¡o s  H etero ­
d o x o s  E sp a ñ o les . Madrid, 1880, pág. 163deUomo II.

(2) E . Boehm er; S p a n lsh  R efo rm ers , lomo I. pá­
gina 68,

(3) D iá log o  d e  l a  L en gu a, edición de Cállela. Ma­
drid, 1019, pág. 4T.
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En otra ocasión (1) nos hemos ocupado 
de aquella selecta congregación que ganó 
para Cristo en Nápoles. A su muerte, ocu­
rrida el afio 1541, la buena semilla de la 
Palabra de Dios, que él sembrara con tan­
to amor en el corazón de muchos, siguió 
fructificando hasta alarmar a la Iglesia 
Romana, la  cual, como siempre, em pleóla 
persecución para conuencer a los que 
tacha de herejes. Los jesuítas después, 
con sus métodos y colegios.se dedicaron 
a d esh a ce r  la obra de Juan de Valdés, 
ignorando que ésta, como fundada en la 
Palabra de Dios,permanece p aras iem p re .

Si alguna vez la  B ib lio teca  P astora l 
Circulante, que proyecta la  Ig les ia  Evan­
g élica  E spañ ola, fuese una realidad, las 
obras de este esclarecido siervo de Dios 
deberían ser las primeras en ofrecerse al 
estudio de nuestros pastores. ¡Cuánto po­
dríamos aprender aún de sus páginas 
para conseguir con la su av id ad  de la doc­
trina y la sa n tid a d  de la  vida llevar a 
nuestra amada patria a los pies del R e­
dentor!

San Juan Crisóstomo y la lectura de la Biblia,!

Patricio GÓMEZ.

e e e e e e d e e e o e e Q e e e Q O Q s e e e Q e

L I B R O S  C U M B R E S

La  Iglesia primitiva y la de los prime­
ros siglos del Cristianismo diósuma 
importancia a la lectura y al estu­

dio de las Sagradas Escrituras. Podría 
imaginarse que en aquellos tiempos en 
que los libros eran caros y 1% instrucción 
escasa, podría haberse excusado a los fie­
les que hubieran descuidado un tanto 
este medio de gracia. Los padres de la 
Iglesia no lo pensaron asi. Todos ellos 
inculcaron en los creyentes la necesidad 
de conocer las Escrituras y de estudiarlas 
por si mismos.

Tomemos como ejemplo a San Juan 
Crisóstomo, el más elocuente predicador 
de su siglo («boca de o r o  significa el 
nombre que se le dió), y uno de los hom­
bres más santos que la Iglesia ha produ­
cido.

El libro más antiguo del mundo es pro­
bablemente el P ap iro  P risse  (Biblioteca 
Nacional de París). Es del aflo 3350 antes 
de Jesucristo, y fué encontrado por el eru­
dito del que lleva el nombre en una tum­
ba cerca de Tebas.

El libro más grande del mundo es un 
atlas anatómico que se conserva en la 
biblioteca de la Staatsgewerbeschuie, de 
Viena. La obra tieneuna altura del,SO me­
tros y una anchura de90 centímetros. Fué 
impreso desde 1823 hasta 1830.

El libro más pequeño mide 10 por6 milí­
metros. Fué impreso en Padua el aflo 1897, 
y contiene en 208 páginas, entre otras, 
una carta inédita de Qalileo, del aflo 1615.

El libro de más peso del mundo es la 
H istoria d e  H aca, que mandó publicar un 
archiduque de Habsburgo a principios de 
este siglo, bajo el titulo de Purga. El libro 
pesa 48 kilos.

El libro más caro es la Biblia en 42 lí­
neas, de Qutenberg, por la que pagó el 
Sr. Voilbehr hace unos aflos 1.300.000 
reichsmark (2.900.000 pesetas).

El libro más voluminoso del mundo es 
el T’u-schu-tschit-scheng, un diccionario 
chino, que se compone de 5.020 tomos de 
170 páginas cada uno. Fué impreso ai 
principio del siglo xvil por orden del 
Emperador de China.

El libro más divulgado sigue siendo la 
Biblia, cuya edición se eleva a unos 500 
millones de ejemplares, y que está tradu­
cida a 630 idiomas y dialectos.

Hablando de excusas para no leer la 
Biblia, San Juan Crisóstomo dice (1): 
«Hay otra excusa empleada por perso­
nas de esta indolente condición men­
tal, que carece de toda razón; es de­
cir, que no tienen una Biblia. Ahora, en 
cuanto a los ricos, seria ridiculo gastar 
palabras sobre un pretexto como éste. 
Pero como creo que muchos de nuestros 
hermanos más pobres acostumbran a 
usarlo, me gustaría dirigirles esta pre­
gunta: ¿No tienen todos ellos completas 
y perfectas las herramientas de sus res­
pectivos oficios? Aunque se sientan apre­
tados por el hambre y afligidos por la 
pobreza, prefieren soportar toda dureza 
antes de separarse de uno solo de los 
implementos de su oficio, antes de vivir 
por el producto de su venta. Muchos han 
preferido más bien pedir prestado para el 
sostén de sus familias que deshacerse de 
la más pequeña de sus herramientas, y 
muy naturalmente, pues saben que des­
haciéndose de éstas habrían perdido sus 
medios de subsistencia. Ahora, pues, 
justamente, asi como los implementos de 
su oficio son el martillo, el yunque o las 
tenazas, exactam ente asi los implemen­
tos de nuestra profesión son los librosde 
los apóstoles y de los profetas y todas las 
Escrituras compuestas por inspiración 
divina, llenas de una plenitud de prove­
cho. Asi como con sus implementos ellos 
dan forma a los objetos que desean fa­
bricar, asi nosotros con los nuestros tra­
bajam os con nuestra propia alma, y co­
rregimos lo que está dañado, y repara­
mos lo que está gastado. ¿No es una ver­
güenza, pues, si cuando se trata de las 
herramientas de los oficios de este mun­
do no hacéis excusa alguna de pobreza, 
mas al contrario, cuidáis que nada os im­
pida retenerlas, aquí, donde beneficios 
tan indecibles pueden ser cosechados.

(i) ESPAÑA E van g élic a , 1920, pág. 95.

( !)  En el extracto  que sigue se  com bina lo que 
Crisóstom o dice en dos partes, en las cuales ocupa 
casi el m ism o terreno; es decir, en  S. J o a n .  Hom . Í0, 
V o l. VIH, pág. 63, y  D e L a z a r .  Concio 3, V o l. 1, pá­
g in a  736.

lamentáis vuestra falta de tiempo y vuq.l 
tra pobreza?>
I «Pero en lodo caso — sigue Crisósio.! 
m o —, aun el más pobre de entre votl 
otros, si asiste a la lectura continuaól 
las Escrituras que se efectúa aqui, ii)l 
tiene por qué continuar en ignoranciadtl 
nada que las Escrituras contienen. Oiiéiil 
que esto es imposible. Si lo es,yo osdiij 
por qué es imposible. Lo es, poiquenJ 
muchos de vosotros prestáis aterciónil 
la lectura que se efectúa aqui: venís a()iii I 
por mera forma, y volvéis a vuestram.| 
sas, y muchos de los que quedáis nos 
mucho mejores que los que se tan.fii 
estáis presentes con nosotros en el cdíi.| 
po solamente, y no en el espirit.t.r

Otra razón que danlos católicusrom'j 
nos contra el uso común de lar-Esciii»| 
ras, es la de que son demasirdatneDiíl 
difíciles para la comprensión clelosin-l 
doctos. Escuchad cómo trataba ian Juu I 
Crisóstomo esa excusa, cuando :.upuebl>l 
la ofrecía como una razón para ;ioleetli| 
Biblia:

«Es imposible que seáis igialmenlil 
ignorantes de todo, pues fué poi están, 
zón por la que la  gracia del Etpiriiuoi- 
denó que publícanos y pecacores, li-| 
bríegos y pastores de ovejas y de cabiiil 
y hombres indoctos e ignorantes, !ueiu| 
los compositores de estos libros, 
que ninguno de los indoctos pudiuti| 
apelar a esta excusa; para que las | 
bras habladas entonces pudiei. n seiii'l 
teligibles a todos; para que aui el meciT 
nico, y el sirviente y la pobre viuda, y tal 
más indoctos de toda la humanidad,pál 
dieran recibir provecho y mej-uamietul 
de lo que oyesen, pues no fué para vaml 
gloria, como los paganos, sii o paralil 
salvación de los oyentes para loque»! 
tos autores fueron tenidos pordignot^l 
la gracia del Espíritu para ■■ompoM'j 
estos escritos. Los filósofos paganos,h| 
buscando el bien común, sino su propiil 
gloria, si alguna vez decían algoútiliM 
ocultaban, por así decir, en una obscwil 
nebulosidad. Pero los apóstolesypn^'l 
tas hicieron exactamente lo o 
pues que lo que de ellos procedía lo “"I 
locaban delante de todos los homWl 
llana y claramente, siendo, como 
los maestros comunes del mundo, i 
que cada individuo fuera capaz, auD|XI 
si mismo, de aprender el significadoii| 
lo que dijeron por su mera lectura.

»¿Y quién hay que no entienda cls»l 
mente el conjunto de ios Evangewj 
¿Quién es el que oye «Bienaventuiad®'l 
los mansos», «Bienaventurados losBi*^ 
ricordiosos», «Bienaventurados los' 
limpio corazón», y así y todo, tiew ' j  
cesidad de un maestro para compiesd I 
cualquiera de esas d e cla ra c io n es?  Y**! 
cuanto a los relatos de ios milagicri| 
obras maravillosas y hechos histón̂  
¿no son ellos llanos e inteligibles 

(C ontin úa en  la  púg. SI--

R t
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0  y  vue¡.

C r ¡ s 65l(k j 
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Precios de suscripción.
Bipaña y Portugal:

ün»flo............................................................. 8 pesetas.
leoeslte..........................................................  4 >

|>>i]aetes de 10 a  50 e jem plates . . .  6 >
'  pDt ejem plar a i afloj de 51 ejem pla*
 ̂ res ee ¡ id e la n te ...................................... 5 >

Exlra7\]aro:
iligiilca, Francia e lta lla ,  un aAo. , . 10 pesetas
Bemeslre.......................................................... 5 »
Faciuetes de 10 e jem plares en  adelante 8 >
' por rjem plar a l año.
Losdeaidspalsesi un añ o .............................15 •
Eemes're.........................................................  8 >

de 10 e jem plares o  más a . . 12 >
por . icmplar a l año.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

BENEFICENCIA, 18. MADRID (4)

ELÉé o n o  33.590 APARTADO 4.024
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iCRÓJ^ICA
La Religión y la  República.

F
u im o s  testigos del hermoso acto de 

.iudadania celebrado el último Do­
mingo en la Plaza de Toros de Ma­

drid. Aplaudimos con todo entusiasmo 
dos .elocuentes oradores que en él toma­
ron piirte. Y  lo hicimos, no sólo como ciu­
dadanas españoles abochornados por la 
pasaría etapa de iniquidad y esperanza­
dos ti» un próximo triunfo de la libertad 

|y la ¡Lsticia en nuestra patria, sino como 
pistiünos evangélicos.

No se debe hablar de política en este 
jieriórfico. Muy bien. Por eso y por que 
ya hablarán otros periódicos, si los dejan, 
ao hemos de referirnos a cuanto allí se 
dijo. Pero se nos permitirá que hagamos 
alusión a lo que tan de cerca nos toca a 
[los protestantes españoles.

Ciertamente no se habló mucho de re- 
Pigión en el famoso mitin. Ni de la liber- 
jlad de conciencia tampoco. Solamente el 
doctor Cárceles dijo, poco más o menos: 

r U  república española decidirá la sepa- 
pación de la Iglesia y del Estado. No iré- 
oos contra la religión, pero sus ministros 

pondrán que sostenerse con las limosnas 
' donativos de los fieles creyentes>.

No será necesario que yo diga que las 
palabras del anciano orador fueron acogi- 

|das con imponentes ovaciones. El pú­
blico — 20.000 p e rs o n a s  aproximada- 
úente — estaba conforme con la absoluta 

Peparación del poder papal y del Estado 
spafiol. Había en aquella tempestad de 

■aplausos una protesta por el hecho de 
liueun ciudadano tenga que pagar para 
I® sostenimiento de una religión que no 
profesa. ¿Cómo no iba a aplaudir un di- 
pidente a quien además de obligarle a

pagar para una religión extraña, se le 
coharta para practicar la propia?

Otro orador habló de que la futura e in­
minente república española, proclamarla 
la libertad de conciencia. Nueva ovación, 
aunque no tan estruendosa como las an­
teriores. ¿No se dieron cuenta de lo que 
para la verdadera democracia significa 
la referida libertad? ¿Acaso no sienten 
esa falta los millares de españoles sin 
ninguna creen cia ? .. .

Los protestantes españoles si que la 
sentimos y muy mucho. Tan esencial es 
para nosotros, que debemos luchar por 
conquistarla. Pero no limitándonos a ele­
var de vez en cuando el consabido men­
saje a los Gobiernos por medio de la 
Alianza Evangélica Española. Ni envian­
do el telegramíta de reglamento al final 
de un Congreso.

Creer que asi nos van a servir la liber­
tad de cultos, es de una ingenuidad sor­
prendente. Fijaos, si no, en el último nú­
mero de esta Revísta, cómo trató la cen­
sura a nuestro periódico. No sólo tachó el 
razonado escrito dei Sr. Arenales, que 
también suprimió el interesante y bien 
documentado de D. Carlos Araujo. ;Y  eso 
que nada tenia que ver con la política 
que <disfrutábamos> entonces!

Se nos dirá que antes habla Dictadura... 
¿y ahora? (Bueno, ahora tenemos una 
atenta carta de Berenguer; un cortés acu­
se de recibo, y algo es algo. iSi estaremos 
acostumbrados al buen trato que publica­
mos la contestación como algo realmente 
extraordinario!. . . )

Respetuosos con el régimen y los Go­
biernos, sean los que fueren. (¿Aunque 
éstos se hayan hecho poder únicamente 
por la fuerza?) Admirable. Asi nos lo 
manda la Escritura. Mas esta sumisión 
— a mi juicio — podría ser condicionada.

Supongamos — y ustedes me dirán si 
es exagerada la suposición — que el ac­
tual régimen de gobierno, en España, se 
prolongase indefinidamente. Que en él, 
los disidentes españoles fuésemos como 
ciudadanos de segunda categoría, Que 
al amparo del raquítico articulo 11 de la 
Constitución, tantas veces interpretado al 
capricho de los gobernantes, celebráse­
mos nuestros cultos religiosos y nuestras 
reuniones sin poder excedernos en la pro- 
paganda.l Que los colportores tuviesen 
que salir tpor pies> de los pueblos, ape­
dreados por el padre de almas. Que fué­
semos solapadamente perseguidos por 
catequistas y beatos y combatidos con las 
innobles armas de la influencia y el dine­
ro. Que casarse civilmente fuese muy 
complicado. Que aún fuese más compli­
cado morirse, porque en muchos sitios no 
hubiese donde enterrar a un protestan­
te... Y  que se nos limitase la  libertad para 
extender el Evangelio de Cristo. Todo 
esto en el régimen actual.

¿Cómo procederíamos entonces? ¿Su­
misos a ios Poderes de la nación y te­
niendo nuestras opiniones políticas par­
ticulares sin exteriorizarlas? Contéstense 
a si mismo los evangélicos españoles.

Por mi parte, si algún día — y ojalá sea 
pronto — me «sirve» la República españo­
la la tan deseada libertad de conciencia, 
esencia de las demás libertades, no sen­
tiré el remordimiento de no haber hecho 
nada por conseguirla. Y  si — Dios no lo 
quiera — llegase aquí el caos religioso de 
los soviets, no me dolería el no haber he­
cho lo posible por evitarlo.

DONALE
*  *  *

De la  Argentina,

Nuestro querido amigo, D. José López, 
nos envia de Buenos Aires el número del 
gran diario La P ren sa, correspondiente 
al día 9 de Septiembre, que trae una 
información completa del movimiento 
revolucionario que derribó al Gobierno 
del presidente Irigoyen. El juicio que se 
hace déla Dictadura de Irigoyen puede 
aplicarse muy bien a otras Dictaduras 
americanas y europeas, caldas o por 
caer. Dice L a Prensa:

«Fueron tolerados o pudieron tolerarse 
todos los yerros que no se resumieran 
en una prepotencia para errar y  delin­
quir, porque, al fin, las instituciones son 
aplicadas por hombres, y el ejercicio de 
gobernarlo realizan hombres, y el error 
es propio de la naturaleza humana; pero 
la prepotencia como régimen o sistema 
de gobierno importaba una subversión 
total de la democracia y del régimen ju­
rídico constitucional. Y  la verdad es que 
el Ejecutivo y las mayorías legislativas 
adictas a él han hecho gala de esa prepo­
tencia, la han exhibido con un orgullo, 
con una soberbia, con una vanidad que 
producía estupor.

>Prelendian hacer del seri)illsm o una 
virtud ciu dadan a  y pusieron e] sello ser­
vil a todos los hechos. Hasta el Poder 
judicial, en su más alfa rama, llegó a pro­
ducir fallos con doctrinas que se informa­
ron en el servilismo político y que pertur­
ban el régimen republicano federal de la 
nación al destruir a las provincias, com­
ponentes primarios de la nación. >

El párrafo me ha traído a la memoria 
cómo me llamó la atención, cuando estu­
ve en la Argentina, el uso de la palabra 
«prepotencia», para designar una de las 
cualidades más antipáticas al espíritu ar­
gentino. Nosotros no usamos tanto la pa­
labra, pero creo que el carácter español 
es igualmente enemigo de lo que ella re­
presenta; soberbia, ambición de mando, 
predominio.

Cuando veo las derechas españolas ca­
racterizarse precisamente por esa «pre­
potencia», y las izquierdas dar ejemplo 
de comprensión y de templanza, cobro 
esperanzas en cuanto al porvenir de la 
libertad en España. La Historia ha con­
firmado abundantemente la sabiduría del 
proverbio: «Antes del quebrantamiento 
es la soberbia; y antes de la caída, la alti­
vez de espíritu».

C. A. G.

S u scríbase  a ÉSPARA EVANGÉLICA
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Continuación de S .Ju an  Crisóstomo.

cualquiera persona común? Esto no es 
más que un pretexto y una excusa, y un 
manto para la holgazanería.

>No comprendéis los contenidos. ¿Y 
cómo los podréis jam ás comprender si 
no los estudiáis? Tomad el libro en vues­
tras manos, leed la historia completa, y, 
cuando habéis obtenido un conocimiento 
de lo que es simple, acercaos una y otra 
vez a las partes obscuras y difíciles. Y  si 
no podéis por la lectura constante descu­
brir lo que se dice, id a alguna persona 
más instruida, id a un maestro, comuni­
cad con él sobre el asunto de que se tra­
ta, manifestad un profundo interés en el 
asunto, y si Dios os ve manifestando 
tanta ansiedad. Él no desdeñará vuestra 
vigilancia y vuestro afán, y si ninguno os 
enseñara lo que buscáis. Él mismo, segu­
ramente, os lo revelará.

•Recordad el eunuco de la Reina de 
los E tiopes(l), quien, aunque bárbaro por 
nacimiento y sobrecargado con innume­
rables cuidados, y rodeado por todos 
lados por asuntos que ocupaban su aten­
ción, e in cap az , a d em á s , d e  com pren der  
lo qu e e s ta b a  leyen do, leía, sin embargo, 
sentado en su carroza. Y  si tanta diligen­
cia manifestaba por el camino, conside­
rad cuál no habría sido su diligencia 
cuando estaba en su casa. S i él no podía 
permitir que pasara el tiempo de su viaje 
sin leer, cuánto más dedicaría su aten­
ción a la lectura sentado en su casa. Si 
aun cuando no entendía nada de lo que 
leía, no quería, sin embargo, dejar la lec­
tura, mucho menos la dejaría después de 
habar aprendido su significado. Pues en 
prueba de que no comprendía lo que leía, 
escuchad lo que Felipe le dijo: «¿Entien­
des lo que lees?> Y  él, al oír la pregunta, 
DO se sonrojó ni se sintió avergonzado, 
sino confesó su ignorancia y dijo: «¿Cómo 
podré, sí alguien no me ensefla?> Así, 
pues, aun cuando no tenia un guia, estu­
vo ocupado de esa manera en leer, y 
prontamente encontró, de consiguiente, 
quien le tomara de la mano. Dios vió su 
afán, aceptó su diligencia, e inmediata­
mente le mandó un maestro.>

¿No parecen estos párrafos los de un 
predicador evangélico? Es muy frecuen­
te oír tales argumentos en los púlpitos de 
.las Iglesias protestantes; pero sonarían 
de una manera singular y extraña en los 
de la Iglesia Romana.

(1) H ech os  d e  lo s  A p ósto le s , cap. VIH, v. 26-40.

Los libros nos dan de todo, sólo que 
nosotros debemos saber escoger lo que 
más nos convenga. — f?osa UUoa.

Con los libros recreo el ánimo en mis 
ocios, y educo, sin más estudios, el cora­
zón y el entendimiento de mi h ija .— 
R icardo  León.

Tome nota de ello y . .

NOVIEMBRE

Domingo de la Prensa.

.. .no lo olvide.

Banda de Obreros de Potsdam.

Acontecim iento musical.

•ADRiD nada tiene que envidiar a 
los grandes centros de cultura en 
cu a n to  a representaciones de 

arte, de música, sobre todo. Hemos oído 
aquí las orquestas más famosas de Espa­
ña y del Extranjero. En sus tou rnées  por 
Europa, los grandes «virtuosos’ , pocas 
veces dejan de visitar la Villa y Corte, 
Al hablar, pues, de un acontecimiento 
musical, nos damos perfecta cuenta de 
que debe ser algo extraordinario para 
poder llamarlo asi. Y  lo es, en efecto. 
Nunca se había presentado hasta ahora 
en España una Banda de bocinas alem a­
na (Posaunenchor), Después de haber 
tocado en Colonia, París, San Sebastián, 
y antes de proseguir su viaje a Sevilla, 
Granada, Barcelona, Ginebra, Berna y 
Basilea, nos honrará con su visita una de 
estas bandas, el miércoles, jueves y vier­
nes, 8, 9 y 10 de O ctubre..

Y  ¿qué es una banda de bocinas? Sen­
cillamente, una banda de música, con 
instrumentos de metal, sin flautas ni cla­
rinetes, ni otros instrumentos de madera 
ni de cuerda. Cuando, hace ya cien años, 
se formó la primera banda de bocinas, en 
W estfaiia, los profesionales de la música 
sólo tuvieron un gesto despectivo para 
ella.

Pero la realidad se impuso a ias teorías, 
y las bandas de bocinas se hicieron tan 
populares entre campesinos y obreros, 
que hoy se cuentan en Alemania por mi­
llares. Una de ellas (la Banda de Bocinas 
de obreros de la  Unión Cristiana de Jóve­
nes, de Potsdam) se presenta ahora por 
primera vez en España. No quieren com­
petir con la s  grandes orquestas; sólo 
pretenden tocar bien sus cantos popula­
res y religiosos, y a fe que lo hacen con 
una maestría que sorprende extraordina­
riamente en artesanos que sólo se dedi­
can a la música en las horas libres de tra­
bajo.

¿Y cuál es el carácter peculiar de las 
Bandas de Bocinas? Es precisamente, 
la ausencia de instrumentos de madera, 
por cuya razón el conjunto resulta más 
homogéneo y, por ende, más armónico.

como fácilmente advertirán los o: 
musicales del pueblo español, tan esiu. I 
siasta de la  música alemana. No sepet-. 
ciben las notas, muchas veces estridei. I 
tes de los clarinetes; no hay sonidoil 
gangosos, sino el metal sonando conto-l 
da su claridad y pureza. Sin embargo, loil 
que esperen grandiosas interpretacioieil 
de Bach o de Beethoven, quedarán de-l 
fraudados. Cada cosa en su lugar, 
instrumento de metal, por muy excelsnl!j 
que sea y por muy bien que se toque,i 
nunca podrá substituir a! violín, elrejdt| 
los instrumentos, ni lo pretende: petosti 
presta admirablemente para imerpietail 
las dulces melodías del folklore aleniD, 
para los tonos heroicos y para las liniií. I 
zas de la música religiosa alema:,a,áDÍQ | 
en su género.

Nuestros lectores tendrán la opottuDi-| 
dad de comprobar la exactitud ’e nues­
tras afirmaciones, los días 8, 9 y 10 dt 
Octubre, y si tienen en cuenta que los I 
miembros de la orquesta no son prole;» 
res de música, ni profesiona:,’s, sieol 
humildes trabajadores, quedar n aj 
dablemente sorprendidos y eTamenlel 
satisfechos de la belleza de la núsica; 
de los primores de su interpretn i6n.

La Banda de Bocinas hace el viaje a I 
sus propias expensas y no persi gue fine; 
de lucro, pero confiadamente e. pera que | 
lo que ofrece a los oyentes s-lisiará: 
éstos de tal manera, que pue.la cubrir | 
sus humildes gastos.

El programa de los conder >s que leí 
Banda de Bocinas dará en Fadrid, es| 
el siguiente:

Miércoles 8. — Concierto sacr (Nueves | 
de gran gozo). Colegio de El P :rvenir,¡ 
las nueve de la noche.

Jueves 9 . — Cantos populan.; alema-1 
nes. Colegio Alemán (Fortuny, 15), al; 
siete y quince miiiutos de la tarde.

Viernes 10. — Cantos popular i!S aiem 
nes. Colegio de El Porvenir, a .as nueve | 
de la  noche.

Director de la Banda, pastor iskraut.
Al comenzar el concierto, se cerrarla 

las puertas del local, que sólo volverána | 
abrirse en el descanso.

La entrada a estos concierten es grS'j 
tuita; pero se recibirán, agradecidameiv 
te, cuantos donativos se entreguen pata 
los gastos de viaje y alojamiento de la | 
Banda y los fines que ésta persigue.

La Banda dará también los sigulenleM 
conciertos: San Sebastián, el 6 de Octu­
bre; Sevilla, 12 del mismo; Granada,nia>' 
tes 14, y Barcelona, viernes 16 a Domin­
go 19.

N u estra  Estafeta.
M. G .,S t.H elan s . — Muy agradecidos a su I
J .  B ., B a d a jo z .  — H aga presente nuestra gralHu* j 

los herm anos en ésa  por su donativo.
L . 4 ., S e s ta o .  — L e decim os lo mismo. .
E . Y., A lg ec lra s . — L e enviam os el periódico t 

la s  sem anas. I
B. F ., A ficaníe. — Ú nicam ente enviamos los rec

al llegar a  nuestro poder el importe de la susto | 
clón. E sto  es norm a en todos ios periódicos
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INFORMACION EVANGÉLICA

HOY

lalasocho de la noche, reunión de ora- 
Ición unida, en la  Iglesia del Redentor 
¡(Salón de conferencias), calle de Benefi- 
Icencia, 18, Madrid.

£ 1  Domingo

¡cultos de Comunión, a las once de la ma- 
Inanaen la Iglesia del Redentor; y a las 
locho de la noche, en la Iglesia del Satva- 
|dor, calle del Noviciado, 3, Madrid.

C u l t o s  q u e  s e  r e e n u d a n .

Desde el próximo miércoles se reanu* 
Idarán en la Iglesia del Redentor, de Ma- 
|drid, los cultos de los miércoles por la 
iiochn, que estuvieron suspendidos du> 

Irante el verano.

>esde <San Femando.

El día 12 del pasado, a las nueve de la 
Inoch. , dió en la Iglesia Evangélica de 
■esta dudad, una interesante conferencia 
|D. M iiuel Gutiérrez Marín.

El .radorbasó su conferencia sobre el 
llema: <Autoridad divina y libertad cris* 
|tiana>.

Coa palabra fácil y amena hizo acerta- 
lda8c:>nsideraciones sobre ios conceptos 
Ide autoridad y libertad. Aludió alaR efor- 
lma d dendo que entre los muchos bene- 
Jlícios que trajo a la Humanidad figure el 
Ide huber puesto a un lado la autoridad 
Idel hambre para que reconozcamos sólo 
lia de -dos. Siendo Dios quien nos ha crea- 
ido, e- a Él a quien tenemos que dar cuen- 
Ifa de .luestras vidas, y no a los hombres. 
jCont. lúa diciendo que para dar a Dios 
Icuen d de nuestras vidas hemos de tener 
llibertid para comunicar directamente con 
lÉi; li^tertad gloriosa que el romanismo 
Inos c;aita al enseñar que la Iglesia es 
¡medí: dora entre Dios y  nosotros.

El discurso del Sr. Gutiérrez Marin cau- 
jsó excelente impresión en el numeroso 
laudilorio que llenaba el local.

estos queridos hermanos por el elemento 
católico romano. Seguramente eso es el 
fruto de sus buenos ejemplos durante su 
larga estancia en Villaescusa.

Se marcharon complacidos de ver con 
qué amor cristiano fueron recibidos por 
nuestra parte, y del recibimiento afec­
tuoso que tuvieron por parte de los cató­
licos romanos.

Que el Señor los acompañe en su viaje 
y los bendiga en su obra. — De///n Do- 
mlnguez.

e o e o o a e e d e o o G e s e d o o o e e Q e o e  

N o t a s  b r e v e s .

De VillaeBcvsse.

El día 22 del pasado recibimos la grata 
Ivisita del que fué nuestro querido pastor 
I durante catorce años, el Rdo. Manuel Bo- 
I robla, y su esposa.

El mismo día, aprovechando esta opor- 
Itunidad, celebramos el bautismo de una 
Iñifla, hija de! que suscribe. A las ocho y 
Imedia de la noche fué administrada la 
I Santa Cena por el Sr.Borobia, el cual nos 
Ihabló con su habitual palabra, llenado 
lunción espiritual, de las palabras que se 
jhallan en el capítulo primero de San 
IJuan, versículo doce, exhortándonos y 
|6stimulándonos en nuestra fe.

Los miembros de esta Iglesia en gene- 
jfal, celebramos mucho la visita de estos 
I nuestros amados hermanos. No fué me- 
I nos la alabilidad con que fueron recibidos

Nuestros jóven es amigos Juan Araujo Mayor- 
ga y María A raujo Fernández han obtenido el Pre­
mio extraordinario en el Bachillerato  universitario 
de Letras. Enhorabuena a los estudiosos jóvenes y 
a  sus padres, nuestros queridos compafíeros don 
Adolfo y  D. Carlos.

— Ha pasado unos días en Madrid uuestro buen 
am igo e l Rdo, Guillermo Rainey, secretario de la 
Sociedad B íb lica  B . y  E„ el cual predicó el Domin­
go en varias Iglesias de esta  capital.

— El Domingo 21 del pasado, fuá bautizado en la 
Iglesia del Redentor, de Salam anca, un nlflo, hijo 
de los m iem bros de la  misma, Ram ón M ihambresy 
María L óp ez.a quien se puso por nom bre Ramón. 
E l Rdo. Manuel Borobla actuó de ministro en esta 
cerem onia. Fueron padrinos, O. Atilano Coco, en­
cargado de aquella Misión, y su esposa D,’  Enrique­
ta  Carbonelf. ¡Qué el Señor bendiga al niño y a los 
padresi

— En la  Iglesia del Espíritu Santo, de Villaescusa, 
el dia 22 fué administrado el Sacram ento del Bau­
tismo a  una nina, h ija  de D, Delfín Domínguez y 
D.* Eulalia Cardoso, a  la  cual se puso por nombre 
Elena. Fueron padrinos D. Jo sé  Domínguez y dofla 
Ester Martin.

QeeQeoeoeoeQeeoeeeoeoeoeoe

Esfuerzo Cristiano
Cristo, nuestro Sumo 

Sacerdote.
Dom., 12 d e  Octubre. Heb., 7, 24-28.

Lecturas diarias.
L u n e s . . El t ip o ........................ Q én., 14,17-20;

H eb., 7,17.
M artes. . L a n e c e s l d a d  del

m a n á .....................Lev., 1,1-4.
Miércoles. Los sufrimientos de

C r is to .................... Is.,53,1-IO .
Ju eves. . Lo que Cristo cum ­

plió ........................ Rom., 5,1-11.
Viernes . Nuestra ofrenda . . Sal.40, ^51,14-10, 
Sábado. . La señal de acepta­

ción ........................ Hech., 10, 3S-43.

Sugestiones.
El que dirija esta reunión debe explicar 

los deberes del Sumo Sacerdote en el 
Antiguo Testamento, de tener dos sacri­
ficios al día por los pecados de! pueblo 
(Ex., 29,38 y 39) y también el gran sacri­
ficio de la expiación una vez al año (Le- 
vitico, 16, 5-15), los cuales eran tipos del 
sacrificio de Cristo al dar su vida por 
nosotros (Heb., 10. 10-12). Los sacrificios 
de los animales no podían quitarel peca­
do, pero el de Cristo es perfecto y puede 
salvar eternamente a los que por Él se 
allegan a Dios; y no solamente tiene 
Cristo poder, sino voluntad para hacerlo. 
Hágase el asunto práctico, mostrando 
que Cristo es poderoso para libertarnos 
de todo pecado, de tal modo que ya no 
tenga dominio sobre nosotros si pedimos 
la ayuda de Dios en su nombre.

31Q

Tem as para pensar.
¿A quiénes puede Cristo salvar? ¿Por 

qué no nos podemos salvar nosotros? ¿De 
qué nos salva Cristo? ¿Qué quiere decir 
interceder uno por otro?

Ilustraciones.
Cristo está en el cielo abogando por 

nosotros. Cómo presenta sus peticiones, 
eso no lo sabem os. Quizá su presencia 
allí es bastante. Leem os que Squilofué 
condenado a muerte por los atenienses. 
Su hermano Amintas había ido a servirá 
su patria, y cuando su hermano fué con­
denado, vino al tribunal. Entró, sin decir 
una palabra, y levantó su brazo al que le 
faltaba la mano, que habla perdido en la 
batalla. Lo levantó en presencia de todos 
y, cuando los jueces vieron la señal de 
sufrimiento, perdonaron al hermano cul­
pable por el que habla puesto a riesgo su 
vida por la patria. Quizá Cristo no tendrá 
más que presentar a su Padre la señal de 
sus sufrimientos para obtener nuestro 
perdón.

Durante la guerra en India, algunos 
oficiales ingleses fueron cogidos prisio­
neros, entre los cuales había uno llamado 
Baírd, que e s t a b a  malherido. Fueron 
traídos grillos para cada prisionero, pero 
un oficial dijo: «No necesitáis poner gri­
llos a ese herido». «Hay tantos pares de 
grillos como prisioneros, fué la respues­
ta, y todos tienen que ser puestos». «En­
tonces, dijo el oficial, ponme dos pares, 
llevaré los míos y los suyos». Baird vivió 
y recobró su libertad; pero su bienhechor 
murió en la prisión. Había llevado dos 
pares de grillos; ¿y si hubiera llevado los 
grillos de to d o s? ... Para todos los que 
reciben la gracia de Dios las cadenas son 
desatadas y la s  puertas de la prisión 
abiertas.

Sociedades infantiles.
¿Porqué los hombres tienen entrada 

en los cielos?
Dom.. 12 d e  Octubre. I." Cor., 6 ,9  y  10.

¿En qué otra parte, además de en los 
Corintios, se dice que los borrachos no 
pueden ir al cielo? ¿Por qué no? ¿Cuál 
es el estado físico de un borracho? ¿Y el 
moral? ¿Tomado en qué medida es el 
vino una cosa mala? ¿Qué dice el sabio 
Salomón que hace el vino? ¿Cómo creéis 
que anda la casa donde el padre o la ma­
dre son borrachos? ¿Por qué?

que remitiremos gratuita­
mente a los abonados que 

lo soliciten.
Para los NO abonados, 
DIEZ céntimos ejemplar.

Muy p r o n t o  estarán la s  

TAPAS para el mismo año.
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Escuela Dominical

María, la madre de Jesús: un 
ejemplo de madres.

12 d e  Octubre, Luc., 2.15-19; 
Ju a n , 2 ,1 -5 ; 
19.25-27.

Tex t o  Aureo : M as M aría g u a rd a b a  to­
d a s  es ta s  cosas, con fir ién d olas  en  su 
corazón . — Luc., 2,19.

Una parte de la Iglesia cristiana ha 
exaltado a María a la  altura del mismo 
Dios, y le da un culto idolátrico.

Las Iglesias evangélicas honran a la 
bendita madre de Jesús de otro modo; 
La llaman «bendita entre las mujeres>, 
por .el honor incomparable de haber sido 
escogida por Dios para serla  madre de 
su Hijo unigénito; estudian su carácter y 
procuran sacar lesciones de su vida.

María fuá bienaventurada, porque cre­
yó. Cuando el ángel le anunció el pro­
fundo misterio de su maternidad, se hu­
milló con fiel sumisión a Dios, aunque el 
anuncio debió de sumirla en un mar de 
perplejidades. ¿Podía darse cosa más 
asombrosa que el hecho de que ella, una 
pobre aldeana de Nazaret (aunque fuera 
de linaje real), hubiera de ser la madre 
del Hijo del Altísimo? ¿Cómo había de 
heredar su Hijo el trono de David y rei­
nar en éi para siempre?

Cuando llegó la hora de dar a luz a su 
Hijo, habla muy pocas señales de que tan 
gloriosa perspectiva se realizara. Tuvo 
que acostarlo en un pesebre, porque no 
había lugar para ellos en el mesón. Es 
verdad que la visita de los pastores debió 
de impresionar a la bendita madre como 
una señal de que Dios, de una manera 
misteriosa, empezaba a honrar a su Hijo.

«María guardaba todas estas cosas, 
confiriéndolas en su corazón.» El Evan­
gelio de San Lucas nos presenta a Maria 
observando y  maravillándose y meditan­
do en los incidentes de la divina Infancia. 
Nos da la impresión de una mujer tran­
quila, reservada, ilena de reverentes y 
santos pensamientos acerca de aquel 
Hijo tan misteriosamente nacido; pre­
viendo el altísimo destino que le espera­
ba, pero ignorando los caminos por don­
de iba a realizarlo. Una mujer pensativa, 
preocupada muchas veces, sin duda, ca­
llada siempre.

En las bodas de Cana, Maria demostró 
la confianza que tenia en su Hijo. Jesús 
le recordó que, en lo que se referia a su 
obra divina en el mundo, ella no tenía 
parte ni intervención. Una lección que la 
Iglesia de Roma no ha querido aprender.

Al pie de la  cruz se nos muestra María 
como el tipo de todas las madres que su­
fren con el sufrimiento de sus hijos. La 
madre del Varón de Dolores fué una ma­
dre dolorosa. Su amor maternal la  llevó 
hasta la cruz, arrostrando las ¡ras de ¡os 
crueles enemigos de su Hijo. Jesús la vió 
y pensó en ella con amor, proveyendo 
para su porvenir.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

O b r a s  d e  e s t u d i o  b í b l i c o  
y d e  a p o l o g é t i c a .

Publicadas por diferentes casas editoriales
evangélicas.

Pesetas.

Completa Concordancia española de las Sagradas Escrituras,
por WilÜam H. Sloan, misionero evangélico en Méjico. — Segunda 
edición. Una obra útilísima para todos los estudiantes de la Biblia, 
que ocupa un lugar semejante al de la famosa Concordancia de 
Cruden en inglés. Más de mil páginas a tres columnas. Sociedad 
Americana de Tratados. Nueva York. En tela...................................... 30,75

Diccionario de la Santa B iblia, por W. W. Rand. — Con numerosos
grabados, mapas y tablas. 768 páginas. En te la .................................  20. -

Exposición de la Epístola de San Pablo a los romanos, por el
Obispo Moule. — Uno de los más eruditos y profundamente espi­
rituales comentadores de nuestros días. 364 páginas. En tela . . . 10 -

Estudios filipenses, lecciones de fe y amor de la Epístola de San
Pablo a los filipenses, por el mismo autor. 135 páginas. En tela. . 5.

Estudios efeslos, lecturas expositivas sobre la Epístola a los efesios,
por el mismo autor. 189 páginas. En t e l a .......................................... 7 -

Estudios colosenses, lecturas expositivas sobre ¡a Epístola a los colo-
senses. 155 páginas. En t e l a ............... ...................................................  (j, --

Bosquejos de doctrina cristiana, por el mismo autor. — Un exce­
lente manual de Teología evangélica. 247 páginas.............................  5. -

Comentario del Nuevo Testam ento, por Luis Bonnet y Alfredo 
Schroeder. — Traducido del francés. Un comentario moderno, en 
el cual se han aprovechado todos los adelantos de la crítica, con un 
espíritu abierto y reverente. Se han publicado los dos tomos 
siguientes;

I. «Evangelios sinópticos». En tela..............................................  1/;.—
III. «Epístolas de San Pablo». » ............................................... It'.—

Jesucristo, su realidad y significado, por P. Carnegie Simpson. — Un 
estudio del hecho real y positivo de que Cristo ha vivido sobre ia 
tierra, y de que es actualmente una realidad viviente en la expe­
riencia de millones de almas. 152 páginas.......................................... 3.—

Los hechos reales de la  vida en su relación con la  fe, por P. Car­
negie Simpson. — Afronta y resuelve valerosamente las dificultades 
más grandes que la vida real opone a la fe cristiana. 162 páginas .

Oración, por James H. Me Conkey. Un estudio breve, pero que encie­
rra todas las lecciones esenciales acerca de la oración. 122 páginas. 1.50

Las creencias de la  Humanidad, por E. Davison Soper.— Un estudio 
interesante y claro de las religiones del mundo, del cual se destaca 
el carácter único del Cristianismo como la fe final de la Humani­
dad. 206 páginas. En t e l a ..................... .................................................. 4,—

Hombres de arro jo : Amós, Oseas, Isaías y el Heraldo de la 
Restauración, por R, H. Walter. — Estudios interesantes e ins­
tructivos acerca de la vida, la misión y e! mensaje de algunos pro­
fetas hebreos. 206 páginas. En t e l a ....................................................... 3 , -

Historia de la Reformación, por J. P. Fisher. — La obra de un histo­
riador de profunda cultura y gran amplitud de criterio. 488 pági­
nas. En t e l a ...............................................................................................  12,—

Pueden edetuirirse de la

Sociedad de Publicaciones Religiosas,
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